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MORROSKO VILA-SAN-JUÁN

“Por su compromiso estético, polí-
tico y personal, que refleja a la vez
una memoria colectiva e íntima
con un lenguaje personal”, dice el
acta del jurado. Y es que no es fácil
definir el cine de Andrés Duque.
Ensayo final para utopía es su se-

gunda película de largometraje y,
tras un intenso circuito de festiva-
les internacionales, ahora recibe
aquí este reconocimiento, que lo
es también para un determinado
tipo de cine, hecho desde la más
absoluta y radical libertad creativa
y que funciona de una forma muy
parecida a la escritura, como res-
puesta al impulso de anotar impre-
siones de forma periódica y con la
autoproducción como premisa
casi irrenunciable.

“Creo que lo que hago despierta
interés porque responde a una ne-
cesidad muy actual. Es un tipo de
cine quemuestra cómo funciona la
cabeza del realizador”, confiesa
Duque, cuyo cine es casi tan frag-
mentario y compulsivo como la
manera que tenemos de comu-
nicarnos actualmente. Duque es,
efectivamente, un consumidor
voraz de imágenes a través de in-
ternet, un ágil usuario de redes so-
ciales y se maneja bien con la tec-
nologíanecesaria para grabar y edi-
tar. Es la condición necesaria para
convertirse en un ser audiovisual-
mente autónomo. Pero tiene, ade-
más, la extraña capacidadde racio-
nalizar algunas de esas habilidades
y convertirlas en parte del discur-

so. El dominio y disfrute del entor-
no digital, mezclado con una sóli-
dacultura ybase intelectual, le con-
vierte en una rara avis que mezcla
lo mejor de dos generaciones.
Cuando habla de sus próximos

proyectos y explica cómo, por qué
y en qué momento ha decidido
actualizar el software de montaje,
se intuye que hay una cuestión
moral de por medio, similar al
famoso travelling de Godard.

Andrés Duque tiene cuarenta
años. Llegó a Barcelona en el año
2000, procedentede suCaracasna-
tal, para cursar elMáster deDocu-
mental Creativo de la Autónoma,
enel quedesdehace tiempo impar-
te clases. Trabajó en publicidad y
se dio a conocer en el 2004 con
IvanZ, cortodocumental que le va-
lió la nominación al Goya. Se trata
de uno de los pocos testimonios
que existen del cineasta de culto
IvánZulueta, que le abrió las puer-
tas de su casa de Donosti poco an-
tes de morir y compartió con el jo-
ven cineasta algunosmomentos de
su autoexilio. Pero, curiosamente,
este trabajo que lo da a conocer di-
fiere mucho del lenguaje personal
con el que más tarde se consolida-

rá. IvánZ es una pieza testimonial,
sin grandes novedades narrativas
ni de puesta en escena, donde
prima dar voz a un personaje mis-
terioso y oculto que sin duda fasci-
na al autor.Apartir de esemomen-
to, los trabajos de Andrés Duque
se acercarán mucho más a la
videocreación, donde prevalece la
parte más sensorial e intuitiva. De
ahí nacenuna serie depiezasPara-
lelo 10, Constelación Bartleby, No

es la imagen Es el objeto...) que le
dannombreypresencia internacio-
nal. Son trabajos crípticos y sin de-
masiadas concesiones, que entron-
can conun cine experimental, abs-
tracto y sensitivo que en ocasiones
recuerda al del propio Zulueta.
“Intento encontrar algún punto

de conexión con algo de fuera, de
la realidad. Es lo que has de dar al
público para empatizar, para que-
no se vea como un ejercicio de
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Su cine es compulsivo
y fragmentario, como
la manera que tenemos
de comunicarnos
actualmente

‘Color perro que
huye’ (2011).
Tras un acciden-
te que le deja
en cama dos
meses, Duque
recupera imáge-
nes y descartes
almacenados
durante 8 años

‘Ensayo final para
utopía’ (2012).
Sin un argumento
claro y predefini-
do, esta película
es un paso más
hacia la abstrac-
ción y la perpleji-
dad en la carrera
del autor

AndrésDuqueAcabade recibir el premioCiutat deBarcelonadeAudiovisuales por su largometraje
‘Ensayo final parautopía’.Duque representauna formadehacer y entender el cine, completamente
almargende la industria cinematográfica, queparece estar encontrando su lugar y sumomento

De lo sensorial y lo digital
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Y en el 2011 llega Color perro
que huye, su primer largometraje
hecho de retales y apuntes toma-
dos aquí y allá. Ya no trabaja con
cintas de cámara, ahora son filmes
de Quicktime en las que hay desde
descargas de YouTube hasta gra-
baciones de móvil… Discos duros
en los que almacena una suerte
Wikipedia personal y emocional,
como un gran collage audiovisual
a través del cual narrar vivencias y
emociones con el ritmo pausado
del diario.
Color perro que huye se estrena

en Rotterdam y se hace con el
Premio del Público de Punto de
Vista 2011. Inicia así un recorrido-
por festivales internacionales,
museos e instituciones que le sitúa
como una referencia clara entre
los cineastas que transitan por la
otraorilla de la industria. Permane-
ce, eso sí, completamente inédito
para el gran público. Pero es un
lugar en el que parece sentirse
cómodo, arropado y reconocido.
Un lugar desde donde dialoga con
otros cineastas de su entorno (Gar-
cía del Pino, Siminiani, Lacuesta,
LosHijos, etcétera) porque, asegu-
ra, “me importa mucho lo que ha-
cen, necesito ese diálogo perma-
nente ya que influye de unamane-
ra directa en mi trabajo”.
De momento vive y se organiza

dando clases en la Universidad.
También le invitan a impartir talle-
res y seminarios, en los que cuenta
siempre con el favor del público. Y
es que tanto el cine de Andrés Du-
que como su forma de hacerlo (y
también su forma de contar cómo
lohace) producenuna enorme fas-
cinación y muchas veces una rápi-
da identificación. El hecho de que
alguien pueda hacer un trabajo tan
mágico y poético con los cuatro
sencillos elementosque tiene ama-
no invita, de manera casi irrenun-
ciable, a intentar probarlo. |

‘Éraseunavez enAnatolia’ Esta película turca, basada enalgunas vivencias
autobiográficas, obtuvoelGranPremiodel Juradoenel Festival deCannes

Lanochemás oscura

El trabajo
sobre la
monotonía del
paisaje árido. de
Gökhan Tiryaki,
fue premiado a
la mejor fotogra-
fía en los Pre-
mios del Cine
Europeo, 2012

ÀNGEL QUINTANA

Del titulo Érase una vez en Anato-
lia surgen resonancias que remi-
ten al cine de Sergio Leone. Sin
embargo, quizás no existe en el
cine contemporáneo una película
más alejada al exuberante barroco
visual de Leone que esta extraña
pieza de orfebrería firmada por
Nuri Bige Ceylan.
Una parte esencial de la película

transcurre en el corazón de una
noche muy oscura. Nos encon-
tramos con un grupo de hombres
vagando por paisajes rurales
desiertos y silenciosos. Entre ellos,
un hombre maniatado y, en un
furgón, su hermano. El resto son
representantes de las fuerzas del
orden –policías, soldados, juristas
e incluso un médico forense–.
Todosbuscan el cuerpode undeli-
to. La oscuridad es siempre absolu-
ta, pero la fuerza de las imágenes
esmuy potente. Hasta que amane-
ce, la luz sólo surge de los focos de
los coches y furgones que propor-
cionan un increíble contraste a la
textura dando paso a una serie de
planos a contraluz de extrañísima
belleza.
Sin embargo, a pesar de ser una

película de una fuerza plástica

increíble, no es la emoción frente a
la belleza lo que persigue Nuri
Ceylan, ni la posibilidad de ofrecer
una serie de imágenes que recon-
forten.Todo lo que acabamos vien-
do es terriblemente árido y frío.

En la frontera de muchas cosas
La suavidad de ese paisaje hecho
de ondulaciones mesetarias que
aparece iluminado por los vehícu-
los semezcla con el horror. Parece
como si estuviéramos siguiendo la
lógica anunciada por Eugenio
Trías en Lo bello y lo siniestro, se-
gún la cual lo siniestro es aquello
bello que no podemos soportar. Lo
que los espectadores no soporta-
mos es la omnipresencia de un ca-
dáver. En un primer momento ha
desaparecido pero lo percibimos,
más tarde será enterrado bajo tie-
rra junto a un árbol y una fuente.
Finalmente, es abierto en canal en
unagélidamesadeautopsias. El ca-
dáver es el de un hombre muerto
en una hipotética disputa, pero lo
quemenos interesa son las circuns-
tancias de sumuerte, la resolución
final del crimen.

Loqueverdaderamentenos inte-
resa es loque surgeentre las imáge-
nes, lo que la superficie de las

cosas acaba destilando. Y lo que se
destila no es únicamente la histo-
ria de un grupo de personajes
llevando a cabo una serie de tra-
bajos que forman parte de esa
burocracia instrumental que ha
convertido lo humano en cifras y
en estadísticas, sino la historia de
un mundo situado en la frontera
demuchas cosas. Unmundo cuyos
seres vagan en tránsito perpetuo,
como si estuvieran condenados a
una errancia fantasmagórica.
La insólita propuesta de Nuri

Bige Ceylan parece moverse entre
Abbas Kiarostami y Michelangelo
Antonioni.DelmundodeKiarosta-
mi parece recoger ese gusto por
los paisajes ondulados, la idea de
convertir el coche en el dispositivo
frontal desde el que surgen banali-
dades e inciertas verdades o, sim-
plemente, el deseo de convertir la
opacidad en una forma concreta
de ver la relación entre lo real y lo
visible. En este punto concreto es
donde también surge Antonioni.
Las fisuras que acaban destilando
los movimientos, reflexiones, ges-
tos y paisajes sirven para explorar
el desequilibrio existente entre lo
que se intuye y lo que existe. Par-
tiendo de esta lógica, Eráse una

Érase una vez en
Anatolia

Dirección: Nuri
Bilge Ceylan.
Guión: Ebru
Ceylan, Nuri Bilge
Ceylan, Ercan
Kesal. Con
Muhammet
Uzuner, Yilmaz
Erdogan, Taner
Birsel, Ahmet
Mumtaz Taylan,
Firat Tanis y Ercan
Kesa, entre otros.
http://www.nbcfil
m.com/anatolia/
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